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			En un futuro más o menos cercano, Kumar, un excéntrico magnate, crea la primera colonia humana en la Luna: Exovillage, centro turístico para grandes fortunas.

			 

			Verne, lingüista que trabaja en un call center, está enamorado de Moira, ingeniera en telecomunicaciones, radicada en Exovillage y que sufre «melancolía espacial». El joven logra trasladarse allí para ejercer de bibliotecario (en la Tierra se prohibieron los libros impresos para evitar la deforestación) y encontrará textos que buscan la perfección intelectual.

			 

			Cuando Verne logra salir a explorar la superficie lunar da con un raro eremita que se transformará en su maestro zen…
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			Miro el cielo por la noche

			y me pregunto

			para cuándo una base lunar

			y quién se va a ocupar 

			de su biblioteca.

			APE ROTOMA
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HELLO


			 

			 

			 

			 

			 

			Querido Verne:

			Antes de nada, quiero disculparme por haber tardado tanto en escribirte. Sé que te lo prometí antes de irme, pero las cosas no son nada fáciles aquí arriba. Hace ya tres semanas que llegué y hasta hoy no he tenido un instante de respiro. 

			Cuando no estaba mareada o vomitando, me tenían a full configurando esta maldita Exonet, que falla continuamente sin que sepamos por qué. Supongo que sucede con todo lo que se hace por primera vez.

			Mientras me paseo por estos tubos transparentes, como un hámster en su jaula, pienso a menudo en ti. Con el nombre que te pusieron tus padres, deberías ser tú quien esté en el Exovillage, si no fuera porque yo estudié telecos y por aquí no necesitan expertos en sánscrito.

			En todo caso, no te pierdes mucho. Ninguno de los sesenta trabajadores que montamos el complejo hotelero puede salir afuera. Hay vehículos lunares, pero están reservados para los millonarios que empezarán a subir aquí en un mes, tras pagar las vacaciones más caras del sistema solar.

			Para ellos y para Kumar, claro, aunque hace semanas que no sabemos nada de nuestro amado jefe y promotor de este disparate. Por aquí corre el rumor de que ha muerto de un ataque al corazón al ver lo que está costando todo esto. 

			Aunque el Exovillage resista un siglo al polvo lunar, ni siquiera así se recuperaría la inversión. Todos los costes previstos inicialmente se han triplicado, exceptuando los sueldos de los empleados, jajaja.

			Ayer regresaron a casa los pioneros. Han estado diez semanas para montar la impresora 3D con la que se han construido las paredes y módulos. Si hubieras visto sus caras de alivio al despedirse de nosotros se te habrían quitado las ganas de estar aquí.

			La vida en la Luna no tiene nada que ver con lo que te imaginas. No nos dan trajes ni combustible para poder salir, como te dije. Para nosotros esto es como vivir en un puto centro comercial, eso sí, con vistas a la Tierra. 

			Aunque no he llegado a conocerle, Kumar sabe mejor que nadie que esto es un fiasco. Por eso en el Exovillage están capadas todas las redes sociales. Hay verdadero interés por parte de la empresa en ocultar cómo es esto de cutre. Hay solo unos pocos cientos de terrícolas que pueden permitirse el viaje y la estancia aquí, y no podemos perderlos.

			La ración semanal de datos que tiene cada empleado se puede utilizar exclusivamente para mandar e-mails, sin imágenes adjuntas ni audio alguno.

			¿No te parece retro? Lo es… Y si supieras lo que pagará el cliente por cada kilobyte enviado o recibido te quedarías blanco. Y encima, la Exonet funciona como el culo. Quien piense que yendo a la Luna viaja al futuro se va a llevar un buen chasco. A no ser que hablemos de la modernidad de las pelis de hace cien años. Eso ya se parecería más a esto. 

			Mientras en la Tierra hace décadas que el acceso a la red es gratis y universal, aquí se vuelve a pagar por todo. Marcelo, mi compañero en este fallido departamento de comunicaciones, lo ha resumido con un lema comercial perfecto para el Exovillage: «SERVICIOS DE AYER A PRECIOS DE MAÑANA».

			Y dejo de rajar ya o te cansarás de mí y no levantarás nunca más la mirada hacia este pedrusco en el que estamos exiliados. 

			Espero que estés bien. Sé que alucinas con el hecho de que esté aquí, pero ahora soy yo la que te tengo envidia, Verne. Por muy mal que vaya todo, tú al menos puedes ir a la playa ;-)

			Besos lunares,

			Moira

			>moira@exovillage.moon (no-phone available)
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LA MUERTE


			 

			 

			 

			 

			 

			El viejo Toyota tosió como una bestia asmática al girar la llave de contacto. Mientras salía del parking desierto, Verne sintió que se llevaba con él aquella densa soledad. 

			Al detenerse en el primer semáforo, vio con alivio que aún faltaban veinte minutos para las once de la noche, cuando empezaría su turno de siete horas como consultor existencial a distancia. 

			Cada vez que escuchaba aquel apelativo le entraban ganas de vomitar. Su jefa se había inventado esa etiqueta para no decir a las claras la actividad que realizaban una decena de infelices como él: tarotista online.

			Mientras adelantaba vehículos por la ronda en dirección a las modernas oficinas del call center, Verne recordó cómo se había metido en aquella trampa que pagaba sus facturas pero arruinaba su alma.

			Nada más terminar la carrera de filología clásica y sánscrito, se había cumplido la profecía que les había dado el profesor de cultura védica en la clase inaugural: «Espero que os toméis la carrera como una pasión personal, porque los licenciados tienen tres salidas. —Hizo una pausa ante los alumnos expectantes para añadir—: Por tierra, por aire o por mar».

			En su caso, no había tenido que cruzar el mar en busca de oportunidades tan remotas como improbables. En la misma línea de costa, había pasado su primera entrevista de trabajo como licenciado en el pequeño rascacielos al que ahora se dirigía. 

			Le había recomendado un amigo de la facultad, que había trabajado durante los estudios en un teléfono erótico de aquel mismo call center. Al saber que Verne estaba a punto de perder su alquiler de veinte metros cuadrados por impago, lo había propuesto para una vacante del departamento de consultores existenciales. El cargo consistía en tirar el tarot a gente desesperada que no puede dormir a causa de sus problemas, pero que acabarán la consulta con otro agujero en su tarjeta de crédito.

			—Yo no he echado las cartas en mi vida —le dijo Verne, asombrado ante aquella idea—. ¿Cómo quieres que pase una prueba mañana?

			—Estúdiate esta noche los arcanos mayores, con eso bastará… Si has logrado aprender arameo, puedes memorizar la simbología de veintidós cartas. ¿O no? Además, a la jefa le ha gustado saber que tienes formación en lenguas clásicas, lo considera un background interesante para interpretar el tarot, que al parecer es ancestral.

			El sueldo para trabajar cuatro noches por semana era más que decente, así que Verne pasó la noche leyendo en su ordenador distintas descripciones sobre arquetipos como el Loco, la Rueda de la Fortuna o el Colgado, cuyo significado le había resonado especialmente.

			Con la tranquilidad de quien sabe que va a suspender un examen, a la mañana siguiente se presentó en las oficinas. Desde allí operaban decenas de empresas de una misma propietaria, que había iniciado su fortuna con el asunto de los consultores existenciales.

			Para su estupor, una vez superado el control de acceso, le informaron de que en la décima segunda planta le esperaba la propia Marianne, como quería ser llamada la dueña de aquel centro de servicios dietéticos, eróticos, financieros, legales y, por lo visto, también espirituales.

			Al abrirse las puertas del ascensor, una dama menuda que rondaba los setenta años le esperaba con una sonrisa afable. Tras estrecharle la mano, que era flácida y caliente, le pidió que la acompañara hasta una pequeña sala de reuniones. La planta estaba ocupada por un ejército de consultores que susurraban oráculos en su micros mientras miraban a los clientes en las pantallas.

			La misma Marianne, que le informó de que no tenía secretaria, cerró la puerta y se sentó frente al nuevo candidato.

			—Me han dicho que te apasiona el tarot pero que tienes poca experiencia profesional —comentó para abrir fuego.

			—Bueno… hago tiradas casi exclusivamente a amigos —mintió Verne—. En todo caso, me gusta utilizar solo los arcanos mayores. ¿Sería eso un problema?

			—No necesariamente… —le tranquilizó ella—. Lo importante es que el consultor se sienta seguro con su propia vía del tarot. Nunca he impuesto un camino único. Aquí todos utilizan las setenta y ocho cartas, pero si quieres prescindir de los arcanos menores, no voy a oponerme. Lo importante es que toques en hueso… ¿Podemos empezar?

			Aquella pregunta pilló por sorpresa a Verne, que tampoco sabía a qué se refería con eso de «tocar en hueso».

			Tras unos segundos de silencio, Marianne sacó una tablet de su bolso y se la entregó después de haber seleccionado un par de opciones.

			—En el escritorio tienes los arcanos mayores y el barajador. —Verne asintió, cada vez más nervioso, mientras la vieja dama daba inicio a la prueba—. Trabajaremos con un caso personal. Se trata de mi mejor amiga, así que enseguida sabré si el resultado de la consulta tiene sentido.

			—De acuerdo…

			—Mi amiga tiene aproximadamente mi edad. Enviudó hace cinco años y hasta hace muy poco estaba sola. Pero acaba de conocer a un hombre más joven que ella y quiere saber qué futuro tiene esa relación.

			—Entiendo —dijo Verne, tratando de disimular que las manos le temblaban a causa de los nervios.

			Pulsó el botón del barajador en el escritorio de la tablet y luego arrastró tres cartas del mazo virtual, tal como había visto hacer en un tutorial. La de la izquierda simbolizaba el pasado, el origen de la situación. La del centro, la situación presente. La de la derecha, el futuro que tanto interesaba al consultante.

			Tras ver las cartas que salían, el Ermitaño, el Mundo y la Muerte, todas de pie, se tranquilizó al entender que sería capaz de hilar un pequeño discurso. Por una vez, el azar se había aliado con él.

			—El arcano del pasado me confirma que tu amiga ha completado ya su travesía del desierto —empezó—. Ha estado sola por elección, no porque le faltaran oportunidades. Necesitaba todo este tiempo para completar el duelo e integrar los recuerdos de su anterior pareja. —Los ojos de Marianne brillaron y Verne comprendió con asombro que no iba desencaminado. Aquello dio alas a su recién descubierto talento de sofista—: Vamos ahora con el presente. El nombre del arcano nos dice ya mucho sobre lo que este hombre joven está significando en la vida de tu amiga. Él ha sido la llave que le ha abierto las puertas para volver al mundo. Literalmente, ella está volando —dijo Verne en referencia a la ilustración, que mostraba a una mujer desnuda en el aire con una barra en cada mano—, pero…

			—¿Adónde le lleva esto? —preguntó Marianne, impaciente.

			Verne no solo notó que aquel caso le interesaba profundamente. En su mirada agitada entendió que Marianne ya había sacado sus propias conclusiones sobre el futuro de la relación.

			Consciente de que las cosas estaban saliendo mucho mejor de lo previsto, Verne hizo una pausa teatral para concluir:

			—El arcano del futuro no puede ser más claro: esta relación tiene las horas contadas. Pero tu amiga no debe estar triste, porque la Muerte también trae buenas noticias. Este romance nació para ser breve, para despertarla a la vida, pero el hombre más joven no tiene como misión acompañarla lejos. Es un amor-puente, como el piso que la gente compra cuando aún no puede permitirse el que realmente desea. Su función ha sido llevarla a la otra orilla, a la orilla de la vida. El vínculo se romperá en breve, pero tu amiga estará preparada para encontrar el amor verdadero, después de este, que ha sido solo una preparación. 

			—¡Totalmente de acuerdo! —dijo Marianne con entusiasmo—. Ahora bajaremos juntos a la cuarta planta. Allí te tomarán los datos para preparar el contrato. Empiezas este fin de semana.

			Sorprendido de haber superado la prueba con solo un poco de sentido común y otro tanto de verborrea, mientras Verne bajaba en ascensor junto a quien ya era su jefa, sintió ganas de llorar. 
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			Los siete minutos que faltaban para iniciar su turno, Verne decidió pasarlos en la puerta de la empresa, junto a los fumadores, aunque él lo había dejado al cumplir los treinta, dos años atrás.

			Mientras observaba cómo media docena de teleoperadores cargaban de tabaco sus pipetas de cerámica, levantó la cabeza a la Luna de primeros de octubre, que derramaba una luz hipnótica.

			Verne se preguntó si sería posible distinguir el Exovillage con un telescopio potente. Aunque el proyecto llevaba años en la prensa, apenas habían trascendido imágenes. Los curiosos habían podido ver poca cosa más que prototipos del complejo y alguna vista desde las suites lunares, que costaban el sueldo de la vida entera de un trabajador. Cuando los millonarios empezaran a subir eso cambiaría, se dijo, ya que las fotos que tomaran inundarían las redes sociales a su regreso. A ellos no les podrían prohibir eso.

			Escrutó melancólico las cicatrices del satélite, tratando de advertir algún rastro del primer asentamiento humano fuera de la Tierra. Nada. Había oído decir que la Gran Muralla china es la única construcción que se ve a simple vista desde el espacio, aunque muchas fuentes aseguraban que eso no era cierto.

			Con la mirada y la mente en la Luna, suspiró al imaginar allí la tez morena de Moira, con su melena negra y lacia y aquellos ojos ligeramente rasgados. Había algo de oriental en su rostro. Ahora que vivía a trescientos ochenta y cuatro mil kilómetros, ya totalmente fuera de su alcance, se sentía aún más fascinado por ella. Cada vez que la recordaba, se le abría un abismo en la boca del estómago.

			¿Por qué justamente ahora? Habían sido amigos durante más de diez años, desde que coincidieran en un taller de mindfulness. Sus vidas habían transcurrido luego por caminos diferentes. Como brillante ingeniera de telecomunicaciones, Moira había encadenado trabajos cada vez mejores hasta llegar a lo más alto, nunca mejor dicho, mientras que él se había estancado en su trabajo friki como consultor existencial. 

			Aun así, un mes antes de su marcha, había estado a punto de saltar el chispazo definitivo entre los dos. Tras romper con su novio —Moira argumentaría más tarde que no lo quería tanto como para mantener una relación extraterrestre—, habían ido un par de días a una granja biodinámica. Al inscribirse juntos en un curso de cocina zen, les habían asignado una habitación con una sola cama.

			Tumbados en el mismo lecho, Verne supo que Moira había sido elegida para trabajar en el Exovillage. Aquella noticia le dejó tan helado que pasó el resto de la noche haciéndole preguntas, a la vez que se sentía frenado a la hora de dar el paso que anhelaba desde que la conocía.

			Dado que se iba para una larga temporada, Moira podía interpretar que solo quería echar un polvo con ella, clavar la bandera antes de que la lanzaran a las estrellas. Y él se había jurado que, si alguna vez pasaba algo entre ellos, sería para estar juntos. Para siempre.

			Al pensar en todo ello, Verne concluyó que su cometido en la vida era sufrir, ya que no había sido capaz de jugarse el todo por el todo teniéndola a un palmo y, ahora que ella estaba en la Luna, la sentía más cerca que nunca.

			Una voz chillona le arrancó de su ensueño.

			—Oye, empanado, ¿tú no entras a las once?

			Bajó la mirada hacia aquella chica de cabellos rojos rizados y minifalda de cuero. De ella solo sabía que se llamaba Lily y que trabajaba como psicóloga en el turno de noche. Cuando coincidían en el ascensor, siempre al terminar, charlaban sobre las distintas maneras de no caer dormidos durante el trabajo. Ella era partidaria de la infusión de mate, mucho más estimulante que el café o el té, aunque también veía series de reojo en su smartwatch cuando se detenía el flujo de llamadas.

			Verne se asustó al ver en su móvil que eran las once y cinco. Quien ocupaba su puesto en el turno anterior era un hombre con gemelos recién nacidos, así que le esperaba un buen rapapolvo.

			Atravesó junto a Lily el lujoso hall y, tras abrir las puertas de cristal con sus brazaletes, corrieron hasta el ascensor.

			—¿Tú no llegas tarde? —le preguntó él, acalorado.

			—Cada noche del mundo. Intento forzar que me despidan, pero se hacen los suecos.
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			Con el pinganillo a la distancia correcta de sus labios, para poder susurrar sin molestar al resto de operadores, Verne ensayó una expresión serena frente al monitor. Los consultantes tenían la opción de dejarse ver o no, según su grado de timidez, pero él siempre aparecía en sus pantallas. Eso le obligaba a poner buena cara durante siete horas cada noche.

			En su monitor apareció un hombre maduro de aspecto cansado. Sus ojeras pronunciadas y la barba de dos días le decían más que el resultado que pudieran dar los arcanos en la pantalla lateral. De hecho, tras haber realizado miles de consultas, a veces ni siquiera miraba las cartas. Sabía que podía decir cualquier cosa, siguiendo lo que soltaba el cliente, para mantenerle pegado treinta minutos como le exigía la empresa. Nadie quiere cortar el hilo de su destino.

			—Buenas noches —le saludó Verne con un estudiado tempo lento—, ¿en qué puedo ayudarle?

			—Necesito… Bueno, mi consulta es sobre el trabajo.

			El hombre se pasó la mano por los cabellos ligeramente grasientos, esperando el oráculo con ansiedad.

			Verne activó el barajador de cartas, pero no se preocupó por mirar el resultado.

			—Veo que los asuntos laborales no han ido muy bien últimamente.

			—Pues no… ¿Cómo lo sabe? 

			—Las cartas hablan. 

			—Llevo un año en el paro y no me sale nada de nada —dijo el hombre, abatido—. A mi edad estoy empezando a perder la esperanza. Me queda el dinero justo para sobrevivir un mes. ¿Cuándo me saldrá un trabajo?

			Sintiendo verdadera compasión por aquel desdichado, Verne decidió fijarse en la carta del futuro: la Torre partida por el rayo.

			—Va a tardar un poco aún, pero las cosas mejorarán a medio plazo.

			—¿Qué significa medio plazo?

			Verne contuvo un suspiro antes de contestar:

			—Las cartas hablan de mejoría a dos o tres meses vista, pero si intensifica usted la búsqueda de empleo, se puede acortar la espera. El destino es maleable, ¿sabe?

			El hombre le miraba impertérrito, como si estuviera demasiado agotado para pensar. Balbuceó algo incomprensible con los labios resecos antes de preguntar:

			—¿Y no me puede decir algo de ese trabajo?

			—¿A qué se ha dedicado hasta ahora?

			—Jardinero, no sé hacer otra cosa… He llamado muchas veces al departamento de parques y jardines del ayuntamiento por si salen vacantes, pero nada.

			Verne sintió una mezcla de lástima e irritación ante aquel desgraciado que estaba gastando su dinero en eso, en lugar de rastrear en la red las empresas del sector. En su fuero interno, le daban ganas de decirle: «Pues cómprate un bosque y piérdete».

			—Quizás debería abrirse entonces a otras alternativas. Olvídese de los jardineros del ayuntamiento, los contratan a dedo.

			—Ya… pero ¿las cartas qué dicen?

			La noche siguió con un volumen alto de consultas. Apenas había pausas, lo cual era de agradecer porque así el tiempo pasaba más rápido. Tras ocho años en el puesto, Verne tenía respuestas automáticas para casi todo. Como con el jardinero en paro, si la consulta era sentimental, su respuesta estándar era: «Veo que hasta ahora la suerte en el amor no le ha sonreído. Pero está a punto de cambiar».

			Como un mantra interior, podía oír la voz de Marianne que decía: «Aguántalos ahí». El negocio se basaba en eso: mantener al consultante el máximo tiempo posible para que la facturación por minuto le supusiera un buen mazazo.

			Verne estaba atendiendo a un hombre con múltiples enfermedades cuando sobre la pantalla se iluminó el pequeño monitor para la comunicación interna de la empresa. Era la primera vez que le escribía Lily.

			 

			(L) Oye, ¿haces algo 

			después de tu turno?

			 

			Acostumbro a irme a dormir,

			¿por qué lo dices? (V)

			 

			(L) Me apetece bañarme.

			¿Vienes?

			 

			No tengo bañador… (V)

			 

			(L) Yo tampoco, pero da igual.

			A las siete de la mañana no

			hay nadie en la playa.

			Como mucho algún viejo que pasea

			el reuma y no ve ni torta. 

			 

			(L) ¿Te animas?

			 

			Vale (V)

			 

			La entrada de un cliente con pantalla oscura, como llamaban a los que desconectaban la cámara, no le permitió pensar más en aquello. 

			—Buenas noches, ¿qué le interesa saber?

			—Muchas cosas y ninguna —respondió una mujer de voz gruesa y acento exótico—. Simplemente no puedo dormir.

			Aquello descolocó a Verne, que estuvo tentado de pasarla con el departamento de psicólogos a distancia, donde algún petardo como Lily fingiría escuchar mientras pensaba en darse un baño. 

			—Espero que, después de su consulta, logre conciliar el sueño —repuso él, recuperando su papel—. Dígame qué le inquieta: ¿la salud? ¿El dinero?

			—Nada de eso. Supongo que tengo problemas existenciales… y usted es consultor existencial, ¿verdad?

			—Bueno, es un eufemismo para no decir que tiramos el tarot —reconoció en un acceso de honestidad—. En ciertos círculos está mal visto.

			—Pues es una pena. Los arcanos son viejos como la cultura humana… Y, aunque no lo parezca, yo ya tengo una edad. De adolescente, me hacía tirar las cartas cada semana. En aquella época eran de papel; bueno, de cartón. ¿Puede imaginarlo?

			—Me cuesta, si le soy sincero. Nací bastantes años después de los pactos de Fráncfort.

			—Fue un buen acuerdo —dijo la mujer, que no parecía preocupada por lo que le costaría aquella cháchara nocturna—. Gracias a la prohibición del papel en todo el mundo hemos salvado los bosques. Además, era absurdo. ¿Para qué pelar árboles cuando todos los escritos puede ser virtuales? Es mucho más ecológico.

			Verne empezaba a perder la paciencia, pero no podía permitirse cortar a una clienta que estaba dejando una suculenta facturación. 

			Tal como se temía, aquella abuela indiscreta no tardó en apuntar hacia él.

			—Seguro que cuando usted estudiaba ya se habían retirado todos los libros de papel, por ser muestras de la barbarie contra los bosques, pero… ¿ha podido ver alguno?

			—En fotografías, claro —respondió cada vez más enojado—. También vi un libro en un museo, dentro de una urna de cristal.

			—Felizmente estamos en otra época. ¿Quién iba a decir que la humanidad lograría ponerse de acuerdo para salvar el planeta? En otras cosas no, pero en eso de las plantas vamos todos a una. 

			Una luz azulada indicó a Verne que tenía otra llamada en la cola, así que se sintió autorizado a cortarle el rollo.

			—Entonces, ¿no quiere que le eche las cartas?

			—Hace tiempo que no lo permito.

			—¿Qué quiere decir?

			—Cuando tenía fijación por el tarot, me acabé dando cuenta de que la adivinación anula tu libertad, porque te condiciona. Si estás en pareja y las cartas anuncian conflictos, te pones susceptible y acabas peleándote. Por eso las cartas casi siempre aciertan. Por cierto, ¿qué hace usted cuando no hay clientes? ¿Se las tira a sí mismo?

			Verne decidió que había llegado el momento de cortar a aquella vieja entrometida.

			—Discúlpeme, pero tengo consultas esperando…

			—¿Se encuentra bien? Usted no puede verme, pero yo sí. Y tiene mala cara. Me preocupa… ¿Qué opina de la vida?

			Tras cortar la comunicación, Verne recordó con fastidio que tendría que redactar un protocolo para justificar algo que sucedía muy pocas veces, y casi siempre por acoso sexual a los teleoperadores.

			El cliente de la cola había desaparecido, lo cual significaba que había sido derivado a otro consultor. Verne respiró hondo y, sin saber siquiera por qué lo hacía, decidió echarse una sola carta.

			Al ver el arcano de la Luna, sintió un vértigo inverso, como si el satélite le estuviera arrancando de un mundo al que nunca había querido pertenecer. 

		

	
		
			
5 
A LA DERIVA


			 

			 

			 

			 

			 

			Aunque el mar se veía desde todas las plantas del call center, para llegar hasta allí tuvieron que atravesar una autopista de seis carriles. 

			El tráfico era ya denso al amanecer, lo cual hizo que Verne se sintiera aún más fuera de lugar. Mientras el mundo se disponía a subir la persiana de un nuevo día, él iba a bañarse con una mujer a la que solo conocía de saludarse en el ascensor.

			Tras cruzar el semáforo, al observar la desenvoltura con la que ella caminaba en dirección al mar, se dijo que las mujeres poseían una naturalidad para aquella clase de situaciones que él jamás tendría.

			Nada más tocar arena, Lily se descalzó y, con los zapatos de tacón en la mano, aceleró el paso, dejando a Verne atrás.

			Enseguida pensó que no había nada de casual en aquella prisa repentina. Le había adelantado, simplemente, para que pudiera contemplar su cuerpo lozano. La psicóloga online tendría unos cuantos años más que él, quizás rozaba incluso los cuarenta, pero el trasero que se levantaba, firme y rotundo, sobre sus piernas fuertes revelaba un trabajo constante en el gimnasio. 

			Tal como ella había augurado, en la playa apenas había un alma, fuera de un tipo escuálido que rastreaba la arena con un detector de metales.

			—¿Vienes mucho a bañarte después de tu turno? —le preguntó él mientras miraba con desconfianza el mar denso y oscuro.

			—Solo cuando me apetece.

			Decir aquello era como no decir nada, pero sirvió a Lily para dirigirle una mirada burlona mientras dejaba caer su falda y se arrancaba el suéter. Con un hábil golpe de pie, los empujó hacia atrás a la vez que le daba la espalda y le pedía:

			—Ayúdame, anda.

			Sin duda, era capaz de hacerlo ella sola en unas décimas de segundo, pensó Verne, que tuvo que forcejear con el cierre del sujetador hasta liberar aquella espalda de nadadora de su atadura. 

			Tras dejarlo caer sobre las otras dos prendas, empezó a desabrocharse la camisa. Lento por el sueño y por lo extraño de la situación, antes de que se la hubiera quitado, Lily ya corría desnuda, mostrando al mundo sus glúteos sin celulitis antes de arrojarse al agua.

			Un minuto más tarde, él se unía al baño con mucha menos convicción. El agua ya estaba fría aquel inicio de octubre, así que se adentró en el mar urbano luchando consigo mismo a cada paso. Tras el temido latigazo helado en las partes bajas, reunió el valor para zambullirse del todo y empezar a nadar.

			La cabeza rizada de Lily asomaba medio centenar de brazadas mar adentro, así que Verne tuvo que emplearse a fondo para darle alcance.

			Justo entonces ella lanzó una carcajada y se alejó nadando con brío renovado. Dándose por vencido, se limitó a hacer el muerto, con el cuerpo ya caliente por el esfuerzo. 

			La Luna seguía allí, desafiando la invasión de la luz, como un objeto pesado e improbable que levitaba sobre la ciudad.

			Con los brazos extendidos como un Cristo acuático, Verne miraba el satélite con aprensión, como si Moira pudiera espiar sus miserias desde el Exovillage. La mera idea le incomodaba terriblemente, aunque, conociéndola, seguro que le alegraría saber que estaba acompañado, si esa palabra procedía.

			Su lecho de agua, hasta entonces tranquilo, subió de repente, elevándolo como un muñeco. Tras el sobresalto, Verne vio aliviado que el pequeño tsunami tenía su origen en un ferri que en aquel momento cruzaba el horizonte.

			Moira se alegraría sin duda de verle ahí, fresco y osado después del trabajo, pero él no. La sensación permanente de estar en el lugar equivocado, de no pertenecer a este mundo, le disparaba la ansiedad.

			Verne meditaba sobre todo esto cuando su cuerpo se vio impelido nuevamente hacia arriba, de forma aún más brusca, esta vez por una fuerza sólida. Tras caer de espaldas y hundirse, al emerger se encontró con la cabeza obstinada de Lily, que le espetó:

			—Si llego a saber que eras tan aburrido, no te invito a venir. Para nadar sola no necesito que nadie me acompañe.

			—Disculpa… —dijo Verne, accionando las piernas para mantenerse a flote—, me estaba relajando después de una noche interminable.

			—Ya te has relajado suficiente. ¡Píllame ahora, si puedes!

			Dicho esto, empezó a bracear con furia, esta vez en dirección a tierra firme. Verne se empleó a fondo para darle alcance, a la vez que entraba en calor, pero la psicóloga nocturna estaba claramente en mejor forma que él.

			Contra todo pronóstico, a falta de unos metros Lily se detuvo. Haciendo ya pie, le esperó mirándole de frente, mientras la espuma cubría y descubría unos pechos grandes y sospechosamente erguidos.

			Antes de decidir qué hacer, ella lo capturó con un estrecho abrazo que le confirmó la textura de la silicona. Aun así, su miembro se tensó de inmediato contra el sexo de ella, que le introdujo la lengua en la boca antes de que se hubieran dado siquiera el primer beso.

			Verne no podía creer que una mujer a la que apenas conocía quisiera hacer el amor allí mismo, así que se apartó un poco y dijo:

			—Vas muy a saco. 

			—Hoy sí, estás de suerte.

			Dicho esto, ella volvió a atraparlo haciendo una pinza con las piernas, lo cual le daba control de movimientos para ensartar su miembro.

			—Esa pareja de viejos nos está mirando —le advirtió Verne, señalando dos figuras sentadas en sillas de playa.
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